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LA SUBIDA CON EL REBANO AL MONTE 

LA SUBIDA DEL REBAÑO 

Ha sido costumbre subir los rebaños de ove­
jas a los pastos de altura por primavera. La 
fecha de ascenso ha oscilado obedeciendo a 
diversas razones. Entre ellas han predominado 
las climáticas, que a su vez determinan el cre­
cimiento de la hierba; también el estado de las 
ovejas, esto es, su edad y periodo de lactación. 

En Ayala (A) días antes de subir el rebaño el 
pastor acondicionaba la chabola y llevaba 
cuanto le hiciese falta. A veces algún miembro 
de la familia le ayudaba a transportar hasta la 
chaula los enseres. 

En el área del Gorbea (B) al declinar el mes 
de abril o a principios de mayo, si el tiempo 
era benigno, se citaban los pastores amigos y 
convenían en seüalar el día en el que habrían 
de subir con sus rebaños a fin de restaurar la 
txabola de uno de ellos y poder dormir desde 
la primera noche bajo techado. Ninguna de 
las chozas resistía del todo las nevadas y ven­
tiscas invernales, por lo que solía ser preciso 
cuando menos colocarles nuevos tepes en 
gran parte del techo. Unos días más tarde lle­
vaban los cerdos (dos o más cada pastor) para 
aprovechar el suero, gatzura, ya que hasta el 15 

de agosto aproximadamente ordeñaban las 
ovejas y hacían quesol. 

En Sara (L) en el decenio de los cuarenta 
todas las ovejas y carneros eran llevados a los 
pasturajes altos para mediados de abril2. Un 
proverbio suletino dice así precisamente: 

Senmark ardiak bortialat 
arthoriak lurrialat3. 

Indicando que esta festividad, que se celebra 
el 25 de abril, marca la partida del rebaño a 
los pastos de altura. En la zona de Urhia-Oltza 
también subían hacia el mes de abril4. 

En Liginaga (Z) se llevaban a los pasturajes 
pirenaicos a principios de mayo. Los pastores 
de Amorebieta-Etxano (B) a primeros de 

1 Eulogio de GOROSTIAGA. · Zeanuri, chozas del Gorbeie 
(Garbea) » in AEF, VJII (1928) pp. 36-37. 

2 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
José Miguel de BARANDIARAN. «Bosquejo etnográfico de Sara 
(II) » in J\EF, XVJII (1961) pp. 138-139. 

3 Por San Marcos las ovejas en el monte / y el maíz sembrado. 
1 Los datos referentes a esta zona han sido tomados de Ale­

ja1~dro EZCURDIA; José Ignacio LASA. · El pastoreo en la zona 
de Urbia-Oltze• in AEF, XV (1955) µ. 164. 
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mayo ya tenían también los rebaños en Bela­
txikieta. En Arluzea (A) ascendían igualmente 
a primeros de mayo, si el tiempo lo permitía, 
ya que el frío resultaba peligroso para las ove­
jas, que estaban en periodo de producción de 
leche. En Ernio (G) ascendían a comienzos 
del mes de mayo. En Aramaio (A) también 
por mayo'\ al igual que en Roncal (N) , valle 
en el que aunque no tenían días señalados lo 
hacían hacia el veinte. 

Los pastores que acudían a la Sierra de 
Codés (N) tenían como referencia para subir 
la hoja de haya, que empieza a brotar a pri­
meros de mayo; para San Isidro (15 de mayo) 
el ganado ya estaba en los altos. 

En Améscoa (N) los rebaños ascendían a la 
Sierra de Urbasa a principios de mayo y en 
Brinkola y Telleriarte (Legazpi-G) al Aizkorri 
hacia finales de primavera6. 

En Orozko (B) según unos pastores las ove­
jas se llevaban a pacer al Gorbea a mediados 
de mayo, alrededor de la festividad de San Isi­
dro, y según otros a finales de dicho mes cuan­
do se acababa la hierba de los prados bajos. 
Estas fechas coincidían con la ven ta de los 
corderos machos. F.n ese primer momento se 
hacía imprescindible la presencia de los pasto­
res ya que tenían que ordeñar las ovejas dos 
veces al día. I lasta mediados de siglo era más 
frecuente que se quedaran en el Gorbea por 
espacios de tiempo más prolongados. 

En Allo (N) los que subían a las Sierras de 
Urbasa y Andia con el rebaüo iniciaban la 
marcha el 29 de junio, fes tividad de San Pedro 
y San Pablo, y solían permanecer en ella 45 
días. Llevaban las ovejas y los carneros que en 
aquel momento hubiese en el rebaño. A las 
madres que habían estado criando en la pri­
mavera se les retiraban los corderos en e l 
transcurso del mes de junio para que pudie­
ran marchar a la sierra. 

Se ha constatado la creencia de que las ove­
jas nunca se debían subir a los pastos elevados 
o bajarlas de los mismos en determinados días 
de la semana ya que se creía que de obrar así 

''Felipe d e TOLOSA. •Notas sobre la vida pastoril e n Ararna­
yona• in AEF, XV (1955) p. 183. 

6 Los <latos referentes a la localidad de Lcgazpi han sido toma­
dos <le Felipe <le BJ\RJ\ND!ARAN. •La vida pastoril en Brinkola 
y Telleriarte (Legazpia)» in AEF, XV (1955) pp. 141-1 42, 131-132. 

podía ocurrir un accidente. Solía tratarse de 
los martes y los viernes7. 

Influencia del clima y de los pastos 

Como ya se ha indicado al principio y resul­
ta obvio, el ascenso al monte de l rebario 
dependía entre otras razones del dima y del 
crecimiento de los pastos. 

A los pastizales de Izarraitz (G) antaño 
comenzaban a subir hacia marzo. No tenían 
días concretos para in iciar el ascenso, sino que 
éste obedecía a la retirada de las nieves y al 
crecimiento del pasto. 

En Zeanuri (B) antiguamente los pastores 
subían a Garbea hacia el tres o cuatro de 
mayo, dependiendo del clima. Actualmente a 
partir del quince de mayo. 

En el Aralar guipuzcoano suben con sus ove­
jas a las majadas de la sierra a partir del uno de 
mayo. Antaño solían hacerlo antes. Depen­
diendo de la benignidad climatológica y de la 
altura a la que se hallaba su majada subían a 
primeros o mediados de abril, cuando se veía 
que había empezado a crecer el pasto. Se debe 
tener en cuenta que en esa época se dedica­
ban más terre nos al cultivo de trigo, maíz o 
alfalfa que en la actualidad, por lo que no · 
había tantos herbales y los pastizales de invier­
no se consumían rápidamente. 

Este predominio del terreno dedicado a 
fines agrícolas en el área atlántica y la consi­
guiente escasez de pastos que obligaba al 
ascenso a los de altura más tempranamente, 
también se ha constatado en otras localidades. 

En Ayala (A) se subían a Sierra Salvada las 
bal.deras y corderas del año anterior por el mes 
de abril, hacia el veinte, ya que el terreno del 
valle estaba destinado a fines agrícolas. No 
había un día señalado para ello, cada uno lo 
hacía cuando le parecía o le convenía. El resto 
de las ovej as, «las de leche», se subían un mes 
más tarde, por ochomayos, fiestas de Orduña 
(B). Hoy en día estas ú ltimas se suben a finales 
de julio. Esto era la norma general, pe ro en 
aüos de buenos inviernos se cuenta que en el 

7 En el último capítulo de este torno, dedicado a la protección 
de lo s ani1nales do1nésticos, se tratará 111ás extensamente esta 
creencia. 
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mes de enero ya se subían y que quizá no se 
volvían a bajar hasta febrero del siguiente año, 
cuando estaban a punto de parir. 

En Lapurdi la fecha de ascensión a los pas­
tos de altura también dependía del estado de 
las reservas de pasto en la explotación del 
pueblo. 

En ocasiones los pastores subían sus ovejas a 
los terrenos comunales cuando se les termina­
ba el arriendo de los prados bajos, ya que sus 
dueños los volvían a necesitar con la llegada 
de la primavera. 

En Arraioz (N) hacia los años 1930-40 ascen­
dían por primavera cuando se veían obligados 
a dejar los pastos de los alrededores del pue­
blo, ya que los ganaderos los ocupaban con 
sus vacas. No había días señalados para ello, 
cada pastor subía cuando llegaba la fecha en 
que se le acababa el alquiler de las tierras del 
pueblo. 

En el Aralar guipuzcoano también se ha 
constatado que si la primavera se adelanta y 
comienza a brotar el pasto nuevo, el labrador 
que arrienda sus terrenos al pastor no quiere 
que las ovejas se coman lo que necesita para su 
propio ganado. 

Ascensión al monte en función de las caracte­
rísticas del ganado 

El ganado lanar también ascendía al monte 
escalonadamente en función de su edad, sexo 
y periodo de lactación. 

En Zuberoa los corderos nacidos antes de 
Navidad y a principios de año no subían con e l 
resto de las ovejas, sino después de la reunión 
del 22 de julio (Maidalena) . Se les reservaba un 
pastizal que era un claro en los límites del bos­
que de Zuhurre que estaba orientado hacia el 
este con hierba fina y tierna. Dormían allí mis­
mo y cu ando hacía mal tiempo se metían en 
las lindes del bosque . 

En Sara (L) e l 2!'> de marzo era la fecha de 
subir las ovejas a pastos más altos, salvo las que 
había que ordeñar, que en el momento de rea­
lizar la encuesta se retenían hasta la época de 
San juan , 24 de junio. En tiempos an teriores 
se llevaban todas a fin ales de marzo y eran 
ordeñadas por el pastor en los jeizteko tokiak o 
espacios cercados de pared que tenían delan­
te las ardibordas. 
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Fig. 119. Subiendo el rebaño a Anboto. Abadiano (B) . 

En Ayala (A) tampoco sube la totalidad del 
rebaño sino sólo las ovejas que no han teni­
do crías o balderas y las corderas del año ante­
rior. Mientras éstas pastan en la sierra, en el 
valle se siguen ordeúando las demás y ven­
diendo la leche y también los corderos a car­
niceros y particulares. Por lo tanto en esta 
época la labor debe ser compartida por al 
menos dos personas, una que atienda al 
ganado del valle y otra al de la sierra. A fina­
les de julio, alrededor de la festividad de San­
tiago, se sube el resto del rebaúo. Al acto de 
llevar a la sierra las ovejas se le llama «ir para 
arriba», «subir a las chaulas» o «subir a la sie­
rra». Antes «Se las pone guapas», se arreglan 
los cencerros y se les esquila la trasera para 
poder ordeúarlas. 

En Anboto-Olaeta (A) casi todos los pastores 
suben las ovejas por mayo. Algunos llevan en 
primer lugar las que no tienen crías y los car­
neros, otros en cambio suben antes los corde­
ros y las ovejas que ya no dan leche. El resto 
del rebaño se sube en julio , para Santa Mari­
na, Santa Maiñe, esto es, hacia el 18. También 
hay pastores que lo suben en junio. 
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En Elgoibar (G) las primeras ovejas que se lle­
van al monte ascienden en los primeros días de 
mayo y regresan normalmente a últimos de 
octubre «según venga la cría». Sin embargo las 
que se están ordeñando se suben en julio y 
vuelven en octubre o noviembre. Los pastos 
cercanos al caserío se reservan para el invierno. 

En Ezkio (G) en cada rebafio se separaban 
las ovejas estériles y las corderas y se llevaban 
en primer lugar al monte; más tarde se subía 
el resto. Si el tiempo era el adecuado ascendían 
en abril o mayo. 

En Araia (A) en primavera se suben las vadas 
u ovejas que no han quedado preüadas y per­
manecen en los pastos de verano al menos seis 
meses. El pastor lleva los carneros cuando le 
interesa juntarlos con las ovejas, atendiendo a 
la fecha de parición. 

Pastoreo de ciclo diario 

En un buen número de localidades ha sido 
costumbre que el pastor se quedase a vivir en 
una cabaña en el monte junto a sus ovejas. 
Pero esto no ha ocurrido en todas las áreas 
encuestadas, en ocasiones los pastos estaban 
lo suficientemente cercanos a sus domicilios 
como para que pudiesen atender al ganado y 
regresar a su casa cada día. 

En Valderejo (A) permanecían en los pastos 
sólo durante el día ya que pernoctaban en los 
pueblos. Los únicos que subían a los altos y se 
quedaban en ellos eran los que venían con 
ovejas merinas a principios del presente siglo. 
Se cuenta que algunos de ellos traían a sus 
familias. Llegaban, creen recordar los infor­
man tes, hacia el mes de mayo y partían de 
nuevo en los últimos días de septiembre o pri­
meros de octubre. 

En Trevirio (A) en el tiempo en que hubo 
rebaños, los pastores subían y b;~jaban todos 
los días. Las ovt:jas y las cabras permanecían 
en el monte y sólo descendían en caso de 
nevadas, por lo que había que subir mañana y 
tarde a orderiarlas. 

En Bernedo (A) el pastor del Izki b~jaba 
todas las noches a casa y dt:jaba el ganado suel­
to en el monte. Por la mañana madrugaba y 
subía antes de amanecer, que es cuando se 
movían los animales ya que de noche perma­
necían tumbados. 

En el caso de los pastores del Duranguesado 
(B) la estancia en la montaña era breve. Cada 
dos días, o incluso a diario, visitaban el rebaño 
y volvían a casa para dormir. Se aseguraban asi 
de que las ovejas se moviesen por determina­
das zonas y no desperdiciasen la hierba, las 
recontaban y si hallaban alguna que no fuese 
suya la separaban del rebaño. 

Los pastores de la zona de Anboto-Olaeta 
(A) no tienen necesidad de recorrer grandes 
distancias ya que los pastos ele altura para sus 
ovejas, tanto en Anboto como en Urkiola, que­
dan cerca. Por ello llevan sus animales a los 
mismos y regresan al caserío para realizar el 
resto de las faenas. 

En Lanestosa (B), antaúo, donde la mayoría 
de Jos vecinos tenían como mínimo media 
docena de ovejas, se echaban todos los reba­
úos al monte, a los terrenos mancomunados 
con el vecino Valle de Carranza (Alto de Ubal) 
y con el de Soba (La Mortera). En estos pastu­
rajes permanecían desde marzo hasta octubre. 
Cada pastor cuidaba su rebaño y subía a verlo 
todos los días, salvo en los meses de verano en 
que lo hacía cada tres o cuatro. 

En Berganzo (A) suben a diario a los pastu­
rajes altos desde abril o mayo para vigilar y cui­
dar sus rebaños y continúan haciéndolo, 
dependiendo de las condiciones climáticas, 
hasta diciembre. 

En algunas localidades aunque la visita al 
ganado era diaria, ésta se efectuaba al a tarde­
cer para ordeñar, de modo que el pastor se 
quedaba a dormir en el monte y esperaba al 
ordeño de la mañana para regresar a casa con 
la leche. 

En Carranza (B) una vez que los rebaúos 
regresaban a las tierras del Valle después de 
haber pasado los meses de enero a marzo fue­
ra del mismo en los pastos alquilados, se tenían 
en el monte bajo durante el mes de abril. No 
existía un día sefialado para que los pastores 
llevasen los rebaüos a los montes de Ordunte, 
pero era a partir del tres de mayo cuando los 
animales comenzaban a subir a éstos. Durante 
la época de ordefio, al atardecer el pastor 
cogía el morral y las hojalatas y cacharras y 
subía a la chabola. Una vez allí reunía las ove­
_jas en el corral y procedía a su ordeño. Des­
pués se quedaba a dormir en la cabaña para 
ordeñar por la mañana y bajar con la leche al 
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Fig. 120. Altxubideak. Vasconia contin ental, 1981. 

caserío. En las épocas en que había lobos los 
pastores tenían que permanecer todo el día 
en los altos con las ovejas, por lo que en oca­
siones se turnaban los miembros de la familia. 
Así, el que subía por la tarde con los recipien­
tes se quedaba a dormir allí y bajaba el que 
había estado todo el día cuidándolas; de paso 
acarreaba la leche del ordeño del atardecer. A 
la mañana siguiente éste regresaba nuevamen­
te a la cabaña para reemplazar al que había 
pernoctado en ésta, siendo el encargado de 
poner el almuerzo antes de bajar hacia el case­
río con la leche obtenida por la mañana. Si no 
andaba el lobo y había concluido el periodo del 
ordeño se dejaban pastar libres y sin cuidado 
alguno. Cada siete u ocho días el pastor subía 
al monte para verlas, reunirlas, contarlas para 
comprobar si faltaba alguna y curar las enfer­
mas o en su caso bajarlas a casa para remediar 
el mal que padeciesen. 

En Lapurdi la ascensión tenía lugar en abril/ 
mayo y el descenso en octubre/noviembre, 
dependiendo del frío y de la humedad. El pas­
tor subía solo con el rebaño y no se quedaba 
en el monte sino que regresaba a su casa. Las 
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ovejas solían permanecer agrupadas en el pas­
turaje correspondiente sin apenas alejarse. El 
dueño subía todas las tardes una vez conclui­
das las tareas en el caserío siguiendo la ruta 
del alphabide y seguido de su perro de raza 
lab'Til. Reunía a las ovejas en la borda y las 
ordeñaba con el kaiku. Cenaba y dormía en la 
artzain-elxola. Por la mañana volvía a extraer la 
leche y la mezclaba con la de la víspera en un 
cántaro, esne-untzia, que bajaba al caserío. De 
este modo colaboraba en sus tareas desde el 
final de la mañana hasta la tarde, cuando vol­
vía a subir. La madre era siempre la persona 
encargada de elaborar los quesos con la leche 
que bajaba el pastor. Así ocurrió hasta los años 
cuarenta. 

En Sara (L) el pastor subía al anochecer a su 
choza, junto a la cual había un lugar donde 
ordeñar las ovejas, jeizteko tokia; dormía en el 
camastro de la choza y a la mañana siguiente 
bajaba la leche a casa para hacer el queso. 
Para los años cuarenta los pastores que no 
tenían con qué alimentar las ovejas lecheras 
en sus campos y que se veían precisados a lle­
varlas en la primavera a los pasturaj es, subían 
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también a ordeñarlas diariamente, pero no 
pasaban ninguna noche en el monte, sino que 
bajaban luego a casa. 

En Izal (N) como las zonas de pasto están 
cerca del pueblo el ciclo es diario. Ilasta hace 
unos veinte años, el pastor bajaba a comer a 
casa mientras las ovejas estaban caloreando y 
luego volvía a subir y dormía con ellas en la 
majada, puesto que había sembrados que cui­
dar. En la actualidad, como ya no los hay, las 
ovejas se quedan solas. 

El final del periodo productivo del ganado 
ovino liberaba al pastor de la principal de sus 
obligaciones por lo que algunos aprovechaban 
para bajar a sus caseríos a realizar allí tareas, 
regresando a vigilar el rebaño cada cierto 
tiempo. Ya se han constatado en las anteriores 
descripciones algunos ejemplos. 

En Arraioz (N) había pastores que vivían en 
el monte durante todo el tiempo que el gana­
do pastaba en los comunales. Cuando dejaban 
de ordeñar las ovejas, bajaban a casa para 
hacer los trabajos del verano. 

En ocasiones los rebaños ascendían a los 
pastos elevados poco antes de finalizar el tiem­
po de ordeño o justo cuando éste había con­
cluido por lo que entonces tampoco era nece­
sario permanecer continuamente junto a 
ellos. 

En algunas localidades el movimiento diario 
lo ha realizado el pastor acompañado de sus 
ovejas, bien porque se trate de un pastor con­
tratado por el pueblo para que apaciente a 
todos los rebaños del lugar o porque se dan 
circunstancias particulares como las que se 
describen más adelante en el caso de la pobla­
ción alavesa de Moreda. 

En Urkabustaiz (A) los pastores que cuidan 
las ovejas de todos los vecinos del pueblo 
suben cada día a la sierra y normalmente no 
llevan compaúía. En épocas más recientes se 
deja al ganado en ella sin ningún tipo de vigi­
lancia por lo que ha lleg·ado a permanecer 
perdido durante varios días. Su propietario 
tan sólo sube de vez en cuando para compro­
bar que todo va bien. Recuerdan el caso de un 
pastor llegado de Bizkaia que construyó una 
chabola en la que vivía y hacía los quesos. Se 
trató d e un caso excepcional en los años cin­
cuenta. Seguramente éste vivía como lo había 
hecho en otros montes pero para los ganade-
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ros de la Sierra de Guibijo se trataba de una 
costumbre «importada». 

En Moreda (J\.) los pastores de las localida­
des lindantes con el comunero tales como 
Cripán, Elvillar, Laguardia, Leza y Sarnaniego 
utilizan éste de forma ocasional, previo pago 
de una cuota, regresando a sus respectivos 
pueblos en el mismo día. Solamente uno de 
Lanciego, localidad más alejada, sube al 
comunero durante la é poca veraniega y per­
manece con su rebaño hasta el otoño, unos 
dos o tres meses. Para ello paga un alquiler a 
la Mancomunidad de Rioja Alavesa por cada 
animal que lleva. Aquí encuentra agua y pas­
tos abundan tes y frescos que no halla en Lan­
ciego donde predomina el viil.edo. Este pas­
tor sube a finales de julio, después de la festi­
vidad de Santiago (25 de julio). Vuelve a 
bajar a la villa de Lanciego después de la fes­
tividad de San Miguel, el 29 de septiembre. 
Otras veces lo hace a primeros de octubre, 
poco antes de comenzar la vendimia, depen­
diendo del tiempo y de los pastos que haya. 
Todos los días saca a pacer el rebail.o por las 
tierras del mismo y por la noche las recoge en 
unos corrales que tiene al aire libre vallados 
entre encinas y bojes. Después regresa a dor­
mir a su casa. Lo hace así durante toda la tem­
porada. Por la mañana vuelve para limpiar el 
aprisco y sacar a pastar los animales, perma­
neciendo durante todo el día, incluso para 
comer. Suele estar solo, aunque a veces le 
acompaña un hijo. 

Reglamentación aplicable 

Los periodos ele subida del ganado al monte 
así como de su estancia estaban y están regla­
dos. 

Así ocurre en Agurain (A), donde actual­
mente los pastores suben con el ganado a la 
sierra el día primero de abril según disponen 
las ordenanzas locales. 

En Araia (A) tienen una regulación tempo­
ral a la hora de llevar las ovejas a la sierra, en 
concreto no pueden hacerlo antes del prime­
ro de mayo y están obligados a bajar los reba­
ños antes del día de Año Nuevo. 

En ocasiones estas restricciones refl~jan una 
preocupación por el sobrepastoreo y la ero­
sión que ello conlleva. 
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En Ayala (A) ante los prohlemas originados 
por la excesiva cabaña ganadera que pasta en 
Sierra Salvada y su larga permanencia en ella, 
en 1996 se acordó que la estancia en la misma 
quedase limitada al periodo comprendido 
entre el 15 de abril y el 1.1) de noviembre. 

En el Aralar guipuzcoano hoy en día, por 
prohibición expresa de la Mancomunidad, no 
se puede subir el rebaño antes del primero de 
mayo. Esta limitación tiene como propósito 
permitir la recuperación de los pastos de altu­
ra ya que en los últimos cincuenta años se ha 
evidenciado una notable degradación y ero­
sión de los pastizales, apareciendo mayores 
manchas rocosas que antaño. 

El pastoreo en la actualidad 

La situación actual ha variado considerable­
mente en numerosas localidades. Como ya ha 
quedado reflejado en algunas de las anteriores 
descripciones, la tendencia ha sido a retrasar 
la subida del ganado al monte, bien hasta que 
haya dejado de producir leche para que así el 
pastor evite tener que vivir en la chabola, o al 
menos de modo que su estancia se acorte lo 
más posible. 

En Araia (A) actualmente llevan los rebaños 
a las majadas bastante más tarde que hace 
algunos años debido principalmente a que 
ordeñan las ovejas en su residencia habitual y 
sólo cuando terminan de fabricar el queso de 
todo el año, esto es, a finales de julio o princi­
pios de agosto, suben con las ovejas ya secas. 

En Zunharreta (Z) ahora las sueltan una vez 
han dejado de producir leche por lo que en 
vez del primero de mayo ascienden a princi­
pios de julio. Permanecen hasta m ediados de 
octubre e incluso finales de noviemhre para 
aumentar el rendimiento. En la actualidad 
algunos pastores suben a la montaña, exami­
nan el rebaño y vuelven a bajar en coche. 

En Arraioz (N) las ovejas se llevan a los 
terrenos comunales del monte a partir de 
mayo, que es cuando se dejan de ordei'íar, jei­
lzi, hasta que empieza el invierno. El ganadero 
no permanece junto a ellas sino que va a ver­
las de vez en cuando, no todos los días. 

En Triano (B) en la actualidad se comienza 
a subir a los pastos altos a últimos de julio o 
primeros de agosto. Allí permanecen hasta 
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noviembre o diciembre y, dependiendo de las 
condiciones atmosfericas, incluso hasta finales 
de año y en muy raras ocasiones hasta media­
dos de enero. 

En Carranza (B) en las últimas décadas en 
que los rebaños ya no han abandonado los 
pastos del Valle, las ovejas se han echado a 
pacer a media ladera durante el periodo 
comprendido entre el 15 de ahril y el 15 de 
mayo. Pasada esta fecha suhen a las zonas 
más altas. 

F.n Orozko (B) los pastores que hoy en día 
suben al Garbea regresan a l caserío en cuanto 
las ovejas se quedan sin leche. I ,a producción 
de ésta va disminuyendo con el tiempo de 
modo que hacia San Pedro, 29 de junio, ya se 
nota; cuando por San Ignacio, 31 de julio, 
dejan de tenerla vuelven a casa. De cualquier 
manera cada dos o tres días suben al monte 
para vaciar la ubre a las ovejas; esta leche no se 
aprovecha sino que se tira. Como además es 
preciso vigilar el rebaño hay veces que duer­
men en la txabola, aunque la presencia no sea 
diaria. En la actualidad los pastores que conti­
núan con los métodos tradicionales de pasto­
reo mantienen las fechas seri.aladas tal como 
lo hacían sus padres y abuelos. Entre los jóve­
nes que hacen un pastoreo más moderno, 
algunos tienen los rebari.os en los alrededores 
del caserío durante toda la época de ordeño 
con lo que pueden hacer el queso en casa; las 
llevan al Gorbea después. Y hay quienes ni 
siquiera las suben a los pastos altos. En algu­
nos barrios de Orozko, como Jos de la zona de 
Murueta y alcdari.os, han practicado y siguen 
haciéndolo un pastoreo de casa, llevando sus 
rebaños a Santa Marina, monte en el que nun­
ca ha habido txabolas. 

En Ayala (A) hoy en día los pastores no 
suben las ovejas a la sierra antes de mayo, una 
vez desaparece el riesgo de Jos fríos invernales 
y de las nevadas. Por lo general lo suelen hacer 
en junio. Aunque en algunos casos las vuelven 
a bajar al valle para esquilarlas. 

ASCENSIÓN DEL PASTOR EN SOIJTARIO 
O ACOMPAÑADO 

En la mayoría de las poblaciones encuesta­
das en las que ha existido un tipo de pastoreo 
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Fig. 121. Familia del pastor en 
Urbia {G), c. 1920. 

en el que el pastor vivía permanentemente en 
el monte en una chabola o al menos tenía que 
dormir junto a sus ovejas, éste permanecía 
solo o a lo sumo en compañía de otros pasto­
res pero nunca de su familia. Como conse­
cuencia de ello cada cierto tiempo se despla­
zaba a su hogar para aprovisionarse o un fami­
liar ascendía hasta donde se hallaba con 
idéntica finalidad. Se han registrado unos 
pocos casos en el que la familia al completo 
acompañaba al pastor y vivía junto a él en la 
montaña; algo más frecuente ha sido la cos­
tumbre de que algunos familiares le ayudasen 
a subir las ovejas a los pastos altos y a veces a 
acondicionar su residencia temporal, regre­
sando después a su hogar. 

En Otsagabia (N) al subir a los pasturajes 
de las bordas durante el verano, antigua­
mente los pastores llevaban allí a su familia, 
así como a todos los animales (cerdos, galli­
nas, etc.) y dejaban la casa cerrada. Antes de 
subir al monte el pastor y su familia fabrica­
ban los panes para toda la semana y prepa­
raban los comestibles necesarios. Los sába­
dos bajaban para poder oír misa al día 
siguiente. De nuevo preparaban la comida 
para toda la semana y volvían a subir. Cuan­
do se realizó la encuesta, en los años cin­
cuenta, apenas se daban ya casos de éstos, las 
familias enteras subían a las bordas para 
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algunos días pero no con la regularidad de 
los antiguosª. 

En Urbia-Oltza (G) a mediados de los años 
cincuenta hay constancia de que casi todos los 
pastores subían con sus familias. 

En el Aralar guipuzcoano antiguamente 
también subía la familia. Hoy en día cuando 
los hijos de los pocos pastores que hay casados 
están en edad escolar, su madre los lleva a la 
chabola a que pasen unos días durante las 
vacaciones, pero no los casi seis meses que el 
pastor vive en la majada. Antaño sí que per­
menecían en el monte pero porque los niños 
se escolarizaban tan sólo de los siete a los doce 
años y algunos incluso menos. 

En Allo (N) los pastores no llevaban más 
compañía que los perros, aunque a veces los 
acompañaba algún hijo o zagal que hacía de 
cabañero. 

Como se ha indicado antes, en alguna oca­
sión un familiar acompañaba al pastor duran­
te la ascensión del rebaño para ayudarle a 
guiar las ovejas, pero una vez concluida esta 
labor regresaba a casa. En Zunharreta (Z) una 
o dos personas Je acompañaban en la subida, 

8 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de. 
Secundino ARTOLETA; Fidencio BERRJ\BE. «El µaslon:o en 
Ochagavía (Salazar) » in AEF, XV (1955) pp. 19-20. 
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la mayoría de las veces su esposa u otros 
miembros de la familia, pero después él se 
quedaba solo. 

Estos familiares podían permanecer e n los 
pastos altos durante algunos días mientras 
colaboraban en el acondicionamiento de la 
chabola. En Zeanuri (B) podían subir acom­
pañados de algún familiar para que los prime­
ros días les ayudasen a arreglar la chabola, 
pero una vez finalizados estos trabajos perma­
necían en el Gorbea sólo ellos. 

En la mayoría de las poblaciones encuesta­
das los pastores eran los únicos que subían 
con los rebaños, viviendo en el monte en simi­
lares condiciones de soledad. Así se ha consta­
tado en Aramaio (A); Orozko (B) ; en el entor­
no del Izarraitz (G) ; Améscoa y Roncal (N). 
En Ernio (G) lo hacían así ya que las cabañas 
estaban construidas para que viviese única­
mente el pastor. 

Aunque éste permaneciese solo junto a su 
rebaño no estaba completamente aislado ya 
que periódicamente debía regresar a su casa a 
por provisiones. 

En Ayala (A) durante el tiempo que perma­
necía en la sierra vivía solo en la cabaña o 
acompañado por otro pastor, nunca con la 
familia. Solamen te bajaba a casa aproximada­
mente cada ocho días para aprovisionarse de 
comida. Cargaba en sacos patatas, tocino y 
talo y cuanto más transportase menos viajes 
te ndría que realizar. 

El pastor de Gorbea (B), que en los años 
veinte vivía en el monte desde el mes de mayo 
hasta el de octubre, ambos inclusive, regresa­
ba a su casa todas las semanas para mudarse 
de ropa y acarrear diez libras de harina de 
maíz con la que hacer talos, ya que no llevaba 
a su fami lia a la txabola, a diferencia, por ejem­
plo, de lo que sucedía en Urbia. 

Con idéntica finalidad a veces era uno de la 
casa el que llevaba las provisiones al pastor. 
En Arraioz (N) una vez por semana, un 
miembro de la familia solía llevarle la comida 
utilizando para ello un burro, que además le 
servía para bajar e l queso que hubiese elabo­
rado. 

En Zunharreta (Z) durante el tiempo que 
permanecía en la montaña apenas bajaba; 
o tra persona, normalmente un familiar, subía 
con un burro cada quince días aproximada-

mente para llevarle provlSlones, sobre todo 
harina para hacer talo y vino. 

En la actualidad, como se indica en otros 
apartados de este capítulo, el pastoreo ha 
experimentado importantes transformaciones 
hasta el punto de que ha descendido notable­
mente el número de pastores que pernoctan 
junto a su ganado en el monte. 

En Araia (A) hoy en día ya no duermen en 
las chabolas, ni llevan los instrumentos nece­
sarios para elaborar el queso y mucho menos 
a sus familias. 

En Ayala ahora gracias a las pistas que se han 
abierto en los montes y a la posesión de vehí­
culos todoterreno, los pastores bajan a sus 
casas cuando quieren. Éste ha sido el principal 
molivo de que se abandonase el pastoreo tra­
dicional en el que el dueüo del rebaño lo 
acompañaba continuamente y lo conducía a 
unos y otros pastos. Cada vez son más los que 
dt::jan sus ovt::jas en la sierra vigiladas por mas­
tines y aprovechan para dedicarse a trabajar 
en otras cosas. El problema surge cuando el 
lobo ataca los rebaüos sin la guarda del pastor. 

A pesar del descenso de la costumbre de 
permanecer en el monte, en el Aralar guipuz­
coano los pastores continúan con su modo de 
vida tradicional y siguen viviendo en las maja­
das durante periodos de tiempo que, como se 
indicó antes, casi llegan a los seis meses. 

COMITIVA ANIMAL DEL PASTOR 

El pastor ha tenido por costumbre subir 
junto al rebaño a otros animales que le han 
facilitado el trabajo, como el perro para guiar 
y controlar a las ovejas y una caballería para 
transportar los utensilios y acarrear los que­
sos y las provisiones. Los cerdos los ha utili­
zado para aprovechar el suero resultante de 
la conversión de la leche en queso y que de 
otro modo se vería obligado a desperdiciar. 
Otros animales más pequeños como las galli­
nas le han servido para obtener una provi­
sión de huevos. El mantenimiento de éstos 
en los pastos de altura ha tenido la ventaja 
para el pastor de que apenas le suponía gasto 
alguno ya que al e ncontrarse en un medio 
libre obtenían por su cuenta la mayor parte 
del sus ten to. 
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Fig. 122. Pastor dando el suero al cerdo. Aralar (G), 1941. 

El aprovechamiento del suero para engor­
dar cerdos ha estado ampliamente difundido. 
En el Soum de Leche, lindante con Vasconia, 
a mediados de la década de los cincuenta se 
utilizaba para engordar a doce o quince cer­
dos durante la temporada que duraba el pas­
toreo de altura. Las cochiqueras de estos ani­
males, curtel, estaban hechas en cámaras dol­
ménicas9. En Roncal (N) subían estos 
animales para cebarlos mientras permanecían 
elaborando queso; dormían al raso. En Ara­
maio (A) también se ha constatado esta cos­
tumbre. 

En Orozko (B) fue común hasta la década 
de los sesenta tener en el Gorbea uno o dos 
cerdos para engordarlos con el suero. Nunca 
eran más de dos porque el número de ovt;jas 
de cada rebaño, en la primera mitad de siglo, 
era inferior a cien y no permitía criar más. 
Algunos de estos animales permanecían en 
una pequeña cochiquera pero otros estaban 

\I Pedro RODRÍGUEZ DE ONDARRJ\. «Estable::cimie::ntos pas­
toriles en el Soum de Leche» in AEF, XV (1955) p. 37. 

en libertad. Se dice que a estos últimos era 
obligatorio ponerles una anilla en el hocico 
con objeto de que no hozasen la tierra, lo que 
perjudicaba el estado de las praderas. Algún 
que otro pastor tenía unas pocas gallinas para 
complementar su alimentación con los hue­
vos. 

En Zunharreta (Z) también se llevaban cer­
dos para aprovechar el suero, normalmente 
una cerda con sus lechones. Algunos pastores 
cargaban con unas gallinas. Al llegar el tiempo 
de las subastas a principios de mayo se vendía 
el suero y el que lo adquióa se las arreglaba 
para subir sus cerdos a la montafia. Los ani­
males, dos o tres lechones, pesaban 30 ó 40 kg 
al ascender y casi 100 al bajar. Se subían junto 
con el rebaño y se bajaban para subastarlos un 
poco antes, cuando se secaban las ovejas. 
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En el Valle de Zuya (A) todos los pastores al 
subir a los montes altos llevaban algunos cer­
dos jóvenes a los que alimentaban con el sue­
ro. También unas gallinas. Un informante 
recuerda que él tenía un gallo en gran estima 
pues siempre cantaba a horas determinadas y 
además asegura que mataba muchas culebras. 
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Fig. 123. Pastor alimentando sus gallinas. Oidui, Aralar (G) , 1982. 

Éstas, sigue contando, se acercaban a la txabo­
la a mamar a las ovejas y a veces las herían en 
la ubre al hacerlo, aunque no de importancia 
pues solamente les producían una inflama­
ción pequeña10. 

En Arnéscoa (N) la mayoría de los pastores 
subían a la chabola cerdos, algunos gallinas y 
a pocos les faltaba una caballería para trans­
portar los enseres y alimentos. 

En Gorbea los pastores de Zeanuri (B) tenían 
tres o cuatro cerdos durante el tiempo en que 
se hacía queso, es decir, desde principios de 
mayo hasta agosto. Estos animales ocupaban 
una cochiquera o construcción cercana a la 
chabola, conocida como lxarrikorla. Una vez 
finalizada la temporada de fabricación del 
queso se devolvían al caserío, tres de ellos se 
vendían y uno se dejaba para casa. También 
criaban gallinas cerca de sus albergues. El 
burro se llevaba para acarrear el suministro. 

!O.Juan OLABARRIA. «El pastoreo en el Valle de Zuya .. in AEF, 
XVI (1956) p. 14. 
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En Izarraitz (G) además del rebaño subían a 
los pasturajes elevados algún cerdo, alguna 
que otra cabra, gallinas y el pe rro. 

En el Aralar guipuzcoano suben algunas 
gallinas para tener huevos y antaüo una cría de 
puerco que se engordaba con el suero, gatzura, 
resultante de elaborar el queso y que hoy se tira 
por no tener cerdo que cebar. Antaño también 
era costumbre invitar a tornar suero a los cono­
cidos de los pastores que les visitaban en sus 
paseos domingueros a la montaña. Otro ani­
mal que siguen subiendo es un caballo o yegua, 
que les sirve para acarrear los enseres y antaño 
para bajar a la feria los quesos y regresar con 
algunos alimentos. Por último el inseparable 
perro, que siempre acompaña al pastor. 

En Ernio (G) antaño se subía con las ovejas 
un buen número de cerdos. Lo normal era lle­
var unos seis, pero los había que subían hasta 
diez o doce. Se alimentaban con el suero y con 
los alimentos que buscaban en el monte. Hoy 
en día se ha abandonado esta costumbre. 
Antaño también subían caballos ya que todo el 
género se acarreaba con éstos o con mulos, 
pero hoy sólo lo hacen los que usan e l caballo 
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para bajar la mercancía. Además se transpor­
taban gallinas, a veces hasta cu aren ta, para 
tener huevos, comerlas e incluso venderlas a 
quienes iban a comprarlas; hoy los que las 
suben sólo llevan cuatro o cinco. También lle­
vaban cabras, hoy no. 

LOS MEJORES PASTOS PARA EL REBAÑO 

Pastos veraniegos o de altura 

En el área atlántica y en los Lerrilorios de la 
vertiente medilerránea próximos a la divisoria 
de aguas, el alimenlo principal lo constituye la 
hierba. La más apreciada por e l ganado es la 
que crece en las zonas alLas, sobre todo en las 
vertientes soleadas. Cuanto más fina sea se 
considera mejor. 

Los pastores de Orozko (B) estimaban que la 
hierba de los pastos de Gorbea era mejor que 
la de las zonas bajas, ya que ésta es más floja, de 
menos fuerza, ernelw pastoa jlojoa, indarbalwa da, 
basukua obea zan. Al comienzo de la temporada, 
en primavera y verano, las ovejas p astan hierba 
y a medida que se va agostando pasan a comer 
brezo y plantas secas. En general la que está 
cara al sol se considera la mejor. La de zonas 
umbrías tiene más agua y es más débil. 

En Zeanuri (B) estiman que el mejor pasto, 
al menos durante los cuatro o cinco meses del 
periodo es tival, es el que está a más de mil 
metros de altura. Es una hierba pequeña pero 
muy nutritiva y el ganado que se a limenta con 
ella engorda más. 

En Belatxikieta (B) consideran que son pas­
tos excelentes los que crecen en la montaúa a 
cierta altura, ya que son más finos. En Maguna 
(B) , aseguran que les gusta más la hierba de 
zona soleada que la de umbría y que comien­
do ésta producen mucha mayor cantidad de 
leche. 

En Triano (B) siempre se han considerado 
como más provechosos los altos de Ganeko­
gorta, de Eretza y Alta de Galdames. Los pas­
tos de alturas medias cercanos a La Arboleda, 
Sasiburu, Mello o Serantes se siguen conside­
rando buenos y además son los más utilizados. 
Todos los pastores recuerdan que los montes 
estaban mejor conservados hace unos años 
para el pasteo. Se hallaban más limpios, con 

menos maleza y más árboles como roble o cas­
taúo cuyos frutos servían de alimento otoñal a 
los rebaños. La excesiva plantación de pino 
insigne ha restado considerablemente el pas­
to. También han perjudicado los cortes a 
matarrasa de los broles de árboles. A pesar de 
lo anterior los paslores están de acuerdo en 
que uno de los mejores abrigos para guarecer­
se los rebaños es el pinar. 

En Abanlo, Galdarnes, Muskiz y Zierbena 
(B) consideran que los pastos de los montes 
del liLoral resultan más gustosos a Jos rebai1os 
por su salitre. Durante el verano se buscan los 
de los altos de la cordillera de Triano pertene­
cientes mayoritariamente a la jurisdicción de 
Galdames, que abarca desde el límite de este 
conct:jo con el de Güeñes y llega hasta e l lí mi­
te con Muskiz (Alto del Cuadro, Ganeran, J .a 
Rasa, San .Juan y Peñapastores) . 

En Izarraitz (G) el pasto que aprovecha la 
ovt:ia latxa está constituido por una hierba cor­
ta que crece en la zona y que recibe el nombre 
de belar motxa. 

En Brinkola y Telleriarte (Legazpi-G) consi­
deraban como e l mejor pasto para el ganado 
lanar el formado por una hierba fina que cre­
cía en altura y que los pastores llamaban aizbe­
larra. Además crecía otra especie de hoja más 
grande y ancha a la que distinguían con el 
nombre de almtza. Las hojas tiernas del fresno, 
lizarra, se utilizaban igualmente como alimento 
del ganado. En Ezkio (G) también pien san que 
los pastos altos son los más finos para las ovejas. 

En Eugi (N) consideran que la hierba de 
major calidad es la de las cumbres y sitios solea­
dos, esto es, allí donde no crecen juncos. Son 
zonas muy apreciadas no sólo por las ovejas, sino 
también por las yeguas y las vacas. Son conocidas 
las solanas de Saioa, allí se juntaban a menudo 
los pastores de los alrededores con sus rebaños. 
En las zonas donde se acumula la niebla del nor­
te la hierba es más blanda y de peor calidad. 

En Ayala (A) estiman que los pastos mejores 
y más querenciosos para e l ganado ovino son 
los de la sierra y entre ellos los situados en las 
zonas más a ltas, pastos colgados, y en las solanas 
o carasoles. Estos lugares se hallan orientados 
hacia los valles burgaleses y aunque se sequen 
antes, en ellos crece la hierba más fina. Apar­
te de los anteriores son considerados buenos 
pastizales el pico Eskutxi, El Somo y el Mosca-
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Fig. 124. Rebaño pastando en Urbia (G) , 1994. 

dero. El de peor calidad es el del barranco del 
llamado Portillo del Aro. La toponimia de la 
sierra indica el tipo de pasto y de vegetación. 
Las zonas llanas con hierba fina reciben el 
nombre de campos (Campo Cardo, Campo de 
Ponata), las superficies donde abundan los 
brezos, berozadas, y los pastos accesibles silua­
dos en pequeñas plataformas o baldas en el 
mismo risco ereas. 

En Valderejo (A) el de mejor tipo es el for­
mado por una hierba llamada lebruna que es 
de consistencia recia, aunque de apariencia 
fina, más bien corta y que crece en los pastos 
elevados. Existe un refrán que hace referencia 
a ésta: Cuando ha salido la kbruna, ya ha salido 
la oveja de la mala fortuna. 

En Agurain (A), en encuesta realizada a 
mediados ele los cincuenta, se juzgaba que la 
hierba que brotaba en las sierras de Ent7.ia e 
Iturrie ta era fina, jugosa y nutritiva para el 
ganado11. 

11 José María AZCARRAGA . • 1.a vida pastoril en la región de 
Salvalierra» i11 J\EF, )(\1 (1955) p. 177. 
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En Araia (A) los pastizales más apropiados y 
provechosos son los de la montaña pues según 
los pastores el mejor queso es aquel que se 
obtiene a partir de la leche de las ovejas que 
han pastado en ellos. 

Además de los pastos finos de las cumbres las 
ovt;jas han aprovechado, coincidiendo con la 
escasez de los anteriores, otras especies vegeta­
les que no eran gramíneas. Ya se han citado en 
las descripciones anteriores algunos ejemplos. 

En Ernio (G) la hierba más buscada por las 
ovejas es la berga-belarra, que otros llaman fran­
tzi-belarra, aunque comen ele todo: otea, árgo­
ma, txillarra, brezo, e incluso cuando lo había, 
gana, trigo. La considerada mejor es la belar 
motxa, hierba corta, que les gusta mucho. Tam­
bién les agrada la llamada rnarrubi-belarra, que 
recuerda a la mata de la fresa silvestre. Depen­
diendo del pasto que coman, el queso obteni­
do al día siguiente tien e un sabor distinto. 
Según opinión del informante, es con esta 
última con la que se consigue el queso más 
fino y de mejor calidad. 

En Izurdiaga (N) los animales comen en la 
sie rra los frutos de los diversos árboles que 
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crecen en ella: gaztaiña o pasto de castafia, 
correspondiente a la castaña común y a la 
pilonga; ezlwlikotxa o pasto de haya, esto es, el 
fru to del haya, Jagoa, pagoa; y ezhurra, pasto de 
bellota del roble, areitza, o de la encina, artea. 
Otras p lantas que Lambién sirven de alimento 
a los animales son el té de Las peiias12, las ülarra­
has u oillarrahas'~ y la otabeza, además del pasto 
de hierba llamado harrutia. 

Pastos invernales o de valle 

Los pastos de altura sólo se podían aprove­
char durante el periodo anual de bonanza cli­
mática. En el área de influencia atlántica 
durante el periodo invernal las ovejas pasta­
ban en prados bajos. La alimentación se com­
pletaba con forrajes en verde que se sembra­
ban con es te fin, con forrajes secos recogidos 
durante el periodo estival y con cereales y 
piensos. En ocasiones se efectuaba una trashu­
mancia de corto recorrido o transterminancia 
hacia localidades costeras y por ende de clima 
más benigno. 

En Triano (B) cuando las ovejas se trasladan 
desde el pasto veraniego a las cercanías del 
hogar del pastor, son introducidas en prados, 
denominados piezas o paciones. Aquí permane­
cen cuatro o cinco meses: los ú ltimos de la ges­
tación, durante la parú:ión y a lo largo de la lac­
tación de las crías. En esta época son trasla­
dadas de prado en prado. Las plantas que más 
abundan son el llantén, trébol, diente de león, 
grama, arvejana y ballico, además de diversas 
gramíneas. Esta alimentación se alterna con 
forraje seco: paja de avena y cebada, alfalfa, 
veza o hierba seca, esta ú ltima recolectada en 
junio o septiembre en los mismos prados en 
que pastó el rebaño el invierno anterior. I.a 
hierba seca se reserva para días de nieve en 
que las ovt:jas no pueden salir a pasLar. Tam­
bién se complementa con grano en el pesebre 
en raciones matinales y nocturnas: habu.ca de 
Tu.dela, borona, cebada, avena, salvado, además 
de nabos picados y remolacha. Antiguamente 
esta alimentación se ayudaba con hojas de 
árboles, como las hojas secas de encina, hiedra 

12 Jasonio gt.u.linosa. 
1 ~ Rluimnus calharticus. 

y borla o rnadrofio. Sus ramas se cortaban en 
octubre/ noviembre. El pastor de Zamaia 
recuerda que se les suministraban gavillas de 
h~jas de roble secas. Para prepararlas se corta­
ban y se dt:jaban secar durante unos quince 
días, transcurridos los cuales se hacían mano­
jitos. También se les daban de encina, chopo, 
alsalce o sauce, avellano y castaüo. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena (B) 
en invierno permanecen en zonas más bajas, 
esto es, en los montes comunales próximos a la 
costa (Lucero, Montafio, Serantes, Janeo, 
Ramos, Campomar, Mello y Posadero en Mus­
kiz) y en prados y campas de particulares. 

En Forua (Il) un tipo de forraje que gustaba 
mucho a las ovejas era e l trébol de flor mora­
da, frantzes-hedarra. Se sembraba en otoúo 
antes de que se cortara el maíz y brotaba en 
primavera. Este forraje desapareció hacia 
1965-70 cuando se abandonó la siembra del 
maíz ya que eran cultivos asociados. También 
les gustaba la alfalfa, alfalfea, y se les ciaban de 
comer nabos, pero éstos no a menudo. De 
1960 en adelante se empezó a proporcionarles 
grano de maiz y salvado. 

En Bolibar (B) antaúo a las ovejas se les 
suministraba forraj e de sie mbra pero ahora 
sólo comen la hierba ele los prados, prantzes­
-bedarrik oiñ ez dago, landalwa baharrik. Cuando 
hace mal tiempo se estabulan para que no 
estropeen los prados y se les proporcionan 
pienso y hierba seca enfardada. En épocas 
pasadas se les daban nabos y pienso cuando 
por las inclemencias del tiempo permanecían 
en la cuadra o estaban recién paridas. 

En Gerena (B) mientras el rebaño perma­
necía en casa pastaba en los prados y también 
se le ciaba nabos, aunque a juicio de los infor­
man tes las ovejas no los apreciaban. A veces 
comían una clase de trébol de siembra que lla­
maban pagotxa y del que saben que en otros 
lugares recibe el nombre de jíanlzes-beclarra y 
en el Duranguesado verde, berclea DuranKon 
partean. 

En Berriz (B) consideran como forrajes muy 
buenos para las ovt:jas la alfalfa, allalfea, y el 
llamado berdea, que en otras partes denomi­
nan .f?·antzes-beclarra. También se les dan nabos 
troceados. 

En Bernagoitia (B) antiguamente se sem­
braban forr~jes como el denominado berdea, 
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Fi¡¡;. 125. Rebaño en pastos invernales de Suhuskune (BN), 1999. 

también llamado en otros lugares Jrantzes-beda­
rra. Se sembraban en los maizales y en los cam­
pos de nabos para dárselos a las ovejas. 

En Orozko (B) una de las razones que se 
aducen para que el ganado baje del monte al 
caserío es que quiere y necesita sal. Antaño se 
les suministraba en los establos y hoy en día la 
Diputación distribuye por los pastos de l Gor­
bea unos bloques de sal en forma de roscos de 
unos diez kilos que los sitúan en zonas estraté­
gicas para que el ganado los chupe. Actual­
mente hay suficiente pasto en los caseríos 
debido a que la tierra destinada a la labranza 
es escasa; la alimentación se complementa con 
pienso por lo que los rebaños están mejor cui­
dados. Hasta la introducción del pienso y por 
falta de prados los pastores se veían obligados 
en primavera, de marzo a mayo a llevar los ani­
males a pueblos distantes de la costa donde 
poder darles de comer. Regresaban en el 
momento de subirlos al Gorbea. A las ovejas 
cuando estaban en el caserío les gustaba 
comer la hierba conocida como frantzesa o 
sekulabedarra. Hoy en día se alimentan con 
pienso. 
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En Ernio (G) no les dan aporte de ración en 
el monte ni tampoco sal; sin embargo, en el 
invierno, en la cuadra, suelen tener unas bolas 
de sal atadas con cuerdas a una columna para 
que las chupen cuando quieran. 

En Sara (L) desde el At'ío Nuevo hasta Andre 
Mari Martxoko, Nuestra Señora de Marzo, es 
decir, hasta e l 25 de ese mes, las ovejas pacían 
en los prados bajos cuyos pastos tomaban en 
arriendo los pastores. Desde esa fecha hasta 
mediados de abril muchos rebaños se alimen­
taban en los campos de sus dueños, general­
mente situados a mayor altitud. Después subían 
a los pasturajes altos. 

Vertiente mediterránea 

En el área mediterránea escasean los pastos 
frescos constituidos por gramíneas por lo que 
las ovejas se alimentan con diversas plantas de 
porte herbáceo o arbustivo. También aprove­
chan los barbechos y los márgenes no sembra­
dos además de los rastrojos y las espigas que 
quedan en el suelo tras la cosecha. 

En Moreda (A) los pastos del comunero 
están formados por restos de grano y paja y 



GAN/\DERÍ/\ Y PASTOREO EN YASCONIA 

por hierbas y arbustos de monte bajo y terre­
nos baldíos o yecos. De esta forma la alimenta­
ción es beneficiosa para las ovejas ya que alter­
nan los tipos de comida. La mayor parte de los 
pastos están formados por los rastrojos proce­
dentes de los labrantíos que cultivan en este 
monte vecinos de Elvillar. En ellos las ove:jas 
encuentran paja y granos caídos. Si llueve un 
buen chaparrón crece abundante hierba, en 
especial un tipo denominado cordón que gusta 
mucho al ganado y les proporciona un exce­
lente alimento. Otras hierbas o plantas que 
come son la carrigüela, los kchoncinos y la hierba 
pande pájaro, que es fina y crece en carasoles y 
ribazos. También pastan moyines, cardos, la hier­
ba pande que sale entrepuiiones, los chaparros de 
yecos y ribazos, moras de las matas y hojas de 
ramas de robles rastreros. Se considera que es 
bueno que pasten tanto e n rasu·ojos como e n 
ribazos, para que cambien de alimento. Cuan­
do en las zonas de labrantío siembran girasol 
en vez de cereales (trigo o cebada) dejan de 
ser útiles para que paste el ganado lanar. 

En Pipaón (A) las ovejas se alimentaban de 
hierba y barbecho en campo bajo. En Treviifo 
(A) las lachas pastan en los p rados y en monte 
alto mientras que las me rinas lo hacen en Jos 
barbechos y en monte bajo. 

Según un pastor de Lodosa (N) el pasto de 
la Ribera es duro, grueso y áspero por lo que 
a las owjas les cuesta más comerlo. Opin a que 
cambiá ndolas todos los días de sitio se alimen­
tan mejor. Según otro el de Ja Ribera es bas­
tan te bueno porque también comen algo de 
grano, el de l puerto en cambio es más fino 
pero carece de éste. Si las ovejas que salen a 
pacer comen lo suficiente no reciben más ali­
mento en el corral, pero si en el campo no 
encuentran lo necesario se les suministra un 
complemento. Recuerda un pastor de esta 
localidad que estuvo en la montaña de Soria 
que allí se sembraba la mitad de la tierra y la 
otra mitad, no; en la Ribera, al cultivarse toda 
su superficie, estos animales se ven obligados 
a buscar los trozos que se dejan sin sembrar. 

En Allo (N) se asegura que la ovej a churra es 
poco exigente y se conforma con que no le fal­
te pasto, aunque la hierba no sea abundante. 

En las Bardenas (N) las mej ores zonas son El 
Plano y La Plana de la Negra. El primer pasto 
que comían al entrar en septiembre, después 

370 

de la cosecha, era la espiga. En tiempos pasados 
en que se labraba con mulas, crecían kcha.cinos 
y garrolillas en los barbechos y por eso se las 
solía llevar más a éstos que a los rastrojos. Des­
pués, cuando bajaban miles y miles ele cabezas 
de ganado, estos pastos resultaban escasos y 
entonces estaban ohligadas a comer arbustos 
de ladera como sisallos, romeros y espar tos. 

En las Bardenas en invierno, de diciembre a 
enero, los pastores acudían a las zonas de rega­
dío en el momento en que se cosechaba el 
maíz en puehlos como Cortes o Tudela para 
que las ovejas com iesen este cereal. Luego 
regresahan a las Bardenas para aprovechar la 
hierba que crecía en primavera, si había llovi­
do. Cuando no la había, tenían que comer lo 
que encon trasen. Cada vez crece menos debi­
do a los herbicidas que usan los agricultores 
que cu ltivan cereales. En el caso de los pocos 
rebaños que quedaban y quedan en las Barde­
nas durante los meses de diciembre y enero, 
ha sido habitual darles maíz antes de salir del 
corral; ahora esta práctica se ha generalizado 
durante todo el afio ya que crían hasta dos 
veces y paren a lo largo de todo él. Junto al 
maíz se les podía dar alfalfa, cebada (en sep­
tiembre y octubre), habas, centeno, tr igo y 
arvej a (una legumbre parecida al garbanzo y 
mayor que la lenteja), si bien el más habitual 
era el primero de los cereales citados, debido 
a la escasez de pasto. 

En Mélida (N) si las ove:jas se llevan por sep­
tiembre a las Bardenas suele n alimentarse 
principalmente de la espiga y el resto del tiem­
po de hierbín y de lo que consiguen. El pastor 
puede permanecer con las ovejas todo el año 
en las corralizas del pueblo ya que les da de 
comer soja, remolacha, maíz, alfalfa, etc. A 
estos productos, que son cultivados por los 
agricultores o colonos, sólo puede acceder el 
ganado una vez que los campos han sido cose­
chados. A la alfalfa les está permitido entrar 
en octubre o noviembre y permanecer hasta el 
diez de febrero, momento en que se veda para 
el ganado. El maíz no tiene límites, se empie­
za a cosechar en noviembre (aunque también 
depende del tiempo, si llueve mucho puede 
que se llegue a febrero sin recogerlo) y desde 
entonces entran las ovejas a comer. Dentro de 
las corralizas había campos llamados vagos en 
los que pastaban todo el año porque no se 
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Fig. 126. Pastando en las rastrojeras del comunal de Toloño (A). 

sembraban; en ellos comían hierbín, su alimen­
to preferido. Antes de abandonar el corral el 
pastor daba cebada a las que estaban criando, 
pero si el pasto del campo era bueno no les 
suministraba nada. 

Pastos perjudiciales 

Ciertos tipos de pasto son considerados per­
judiciales para el ganado ovino porque algu­
nas de las especies vegetales que los compo­
nen les resultan tóxicas. 

En Zerain (G) se tenía por insana la hierba 
llamada balde-belarra. Si las ovejas tomaban ésta 
cuando estaban preñadas, perdían las crías; 
generalmente no la probaban en condiciones 
normales pero si nevaba era la única planta 
que sobresalía y las hambrientas la comían. 
También eran consideradas perjudiciales la 
llamada istinga de lugares pantanosos y la 
conocida como luendo. 

En Ernio (G) se considera peligrosa la deno­
minada mando-helar, ya que les provoca abor­
tos. También en Urbia-Oltza (G) el único pas­
to tenido por insano era el formado por la 
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mandabelarra, que crecía en la parte alta de 
Aízkorri, y que según se decía provocaba abor­
to a las ovt:jas no acostumbradas a comerlo, 
pero no a las otras. 

En Otsagabia (N) piensan que las principa­
les enfermedades de las ovejas son efecto de 
malas hierbas. En los pastos del pueblo la úni­
ca considerada perjudicial es la flor de árgo­
ma, que abunda bastante. 

Otros resultan dañinos por las condiciones 
de los suelos donde crecen. Así, la hierba de 
humedales se tiene por poco recomendable 
porque origina algunas enfermedades en las 
ovejas. La que crece en las vertientes septen­
trionales también se estima que es peor que la 
de las meridionales. 

En Agurain (A) en una encuesta realizada a 
mediados de los cincuenta se recoge que entre 
las sierras de Entzia e Iturrieta crecían hierbas 
nocivas en lugares pantanosos, pero cuidaban 
de que el ganado no pastase en ellos. Se pre­
tendía corregir este terreno insano con una 
labor de drenaje que permitiese la desapari­
ción de las aguas pantanosas y con ello de las 
malas hierbas. 
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Según opinión recogida e n Aramaio (A) las 
zonas donde hay mucha agua son insanas 
como pasto del ganado. Durante el verano , en 
general, se tienen por malos los pastos de las 
zonas bajas. Les ataca la enfermedad llamada 
kokailla. 

En Arluzea (A) se tiene por pasto perjudicial 
la hierba que se cría entre zapacas. Cuando las 
ovejas pastan durante demasiado tiempo en 
estas zonas propenden a criar en sus hígados 
mariposas que se lo perforan ocasionando en 
casos graves la muerte de los animales afecta­
dos. 

F.n Otsagabia (N) en los terrenos de la ribe­
ra abundan los pastos insalubres y por lo tan­
to las enfermedades. I .os peores son los de las 
zonas de regadío donde la hierba crece fresca 
y lozana. Aprovechando su frescura se cobijan 
en ella pequeúas caracoletas que, comidas por 
las ovejas, les atacan al hígado. A causa de e llo 
se les desarrolla la enfermedad denominada 
papera o sapillo. 

En Muskiz (B) en otros tiempos pasLaban 
abundantemente en las marismas, pero se 
decía que la tierra que comían debido a las 
mareas les producía mal de hígado. Lo mismo 
les ocurría a las que pacían la hierba que cre­
cía en Jos terraplenes de las antiguas escom­
breras de mineral. 

Algunos pastos de buena calidad se convier­
ten en insanos para las ovejas a consecuencia 
de determinadas condiciones climálicas como 
el rocío o el hielo. 

En Belatxikieta (B) la hierba mojada por el 
rocío se considera perjudicial, por eso no se 
sacan a pastar las ovejas hasla cuando esté 
bien seca por el sol. En Zerain (G) también se 
tiene por mala la hierba húmeda con mucho 
rocío. 

En Lodosa (N), en invierno, las ovejas no 
salen a pacer con helada o rosada ya que 
comer el paslo helado o demasiado frío y 
húmedo las hace abonar. 

En Ibarre (Sainl:Jusl-BN) se procuraba que 
los eslablecimienlos pastoriles no estuvieran 
ubicados en hondonadas, urdakia, donde los 
paslos eran poco saludables, ya que en tales 
parajes el rocío de Ja mañana se evaporaba tar­
de, cale ntándose entre tanto. Debido a ello la 
hierba constituía un alimento insalubre que 
acarreaba a las ovejas la enfermedad llamada 
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galoa o papera, que se manifestaba por una 
hinchazón debajo del cuello, galazpian11. 

De los forrajes que se suministran en verde a 
las ovejas los constituidos por leguminosas, a 
pesar de su excelente calidad, plantean oca­
sionalmente problemas ya que si los consu­
men en exceso pueden producirles timpanitis. 

En Forua (B) se consideraba que se debía 
tener cuidado tan to con la alfalfa como con el 
trébol porque si las ovejas los comían en exce­
so corrían el peligro de hincharse. 

En Beruagoitia (B) antiguamente se culLiva­
ba poco la alfalfa porque su ingestión podía 
provocarles hinchazón de panza. 

En Lodosa (N) en primavera procuran evi­
tar el alfalfe verde ya que si lo comen se hin­
chan y revienlan. 

En relación con los pastos se recogió en 
Zerain (G) el siguienle cuento: Belarrah esaten 
amen zian ardiari: «Aurreraxeago gaxa, aurreraxea­
ga gaxo». Jatelw asti gabe, ibilli ta ibilli egun guz­
tian. Cero illuntzean ardiak esan amen zion ar­
tzaiari gaseak zegala. Artzaiak zer gertatzen zitzaion 
galdetu, alaka belar ederra eukita. Ardiak erantzun 
amen zion helarrak esaten ziala «aurreraxeago 
goxo" . Artzaiak esan amen zian baldin urrengo gai­
zean belarrak herdin bazion, erantzun zeiula: uber­
tan goxo, bertan goxa» eta jan zezaf,a. (Según 
cuentan la hierba solía decir a la oveja: «Algo 
más adelante está Jo delicioso, algo más ade­
lanle está lo delicioso». Anduvo y anduvo la 
oveja Lodo el día y no pudo comer. Al anoche­
cer, le confesó al pastor que tenía hambre. El 
pastor le preguntó qué Je había ocurrido, ya 
que había hierba muy sabrosa en aquel lugar. 
La oveja le conlesló que la hierba le hablaba 
diciéndole: «algo más adelante está lo delicio­
so». El pastor le respondió que si a la ma1iana 
siguiente la hierba repelía lo mismo, Je con­
testara: «aquí mismo eslá lo delicioso, aquí 
mismo está lo delicioso» y que se la comiese). 

CICLO ANUAL DEL PASTOR Y ESTANCIA 
EN LA MONTAÑA 

A continuación se describen varios modelos 
del modo de vida pastoril que van desde el 

14 José Miguel de !'.ARANDIARl\N. •Nulas sobre la vida pasto­
r il en lbarrc• in AEJ<~ XV (1953) p. 43. 
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ciclo anual del pastor hasta una jornada ordi­
naria mientras permanece con sus ovejas en la 
montaña. 

El pastor de Gorbea (B) 

En Gorbea (Zeanuri) se h a recogido el 
siguiente calendario laboral del pastor: 

De enero a marzo se ocupaba de cuidar el 
rebaño en el Valle. En marzo comenzaban los 
partos y debía atender a los corderos, eragotzi, 
y ayudar a mamar a los que no eran aceptados 
por sus madres. El pastor se encargaba tam­
bién de ordeúar las ovejas que tenían leche de 
sobra y vigilaba el rebaño mientras pastaba. 
Cuando los corderos alcanzaban alrededor de 
un mes de edad, los machos se vendían y tam­
bién las hembras de poca calidad, las otras se 
dejaban para acrecentar el rebaño. 

El pastor ordeúaba las ovejas cuyos corderos 
se hubieran vendido y después las demás y con 
la leche elaboraba quesos. En el Valle se fabri­
caban aproximadamente durante un mes ya 
que a primeros de mayo había que subir con 
el rebaño al monte . 

En marzo se realizaba generalmente la ope­
ración de cortar el rabo, lmztanak ebagi, a las 
corderas de año, urteko axuriah. Según los vie­
jos pastores el momento propicio para llevar a 
cabo este trabajo era la luna menguante de 
marzo, martilw ilberea. También se podía reali­
zar en los meses que en su denominación cas­
tellana no contienen la letra «r ». 

De la festividad de la San ta Cruz en mayo a 
finales de julio elaboraban quesos, gaztaiginean, 
en la zona de pastos de montaña en Gorbea. 

Por Santa Marina, Santa Maiñetan, 18 de 
julio, se esquilaban las que estaban en la 
montaña para lo cual se bajaba el r ebaño a 
casa muy de mañana. Con é l venían varios 
pastores para ayudar en el esquileo que se 
realizaba en régimen de trabajo vecin al, auzo­
lan, y al atardecer se volvía a llevar al monte. 
Los rebaños que permanecían en el Valle y 
que no subían al monte se esquilaban más 
tempranamente, entre San Jmm y San Pedro 
(finales de junio). 

Hacia San Miguel, en el mes de septiembre, 
el carnero cubría a las ovejas, aaritoa botaten 
zan; más antiguamente se les echaba en la 
segunda quincena de octubre, urri bigarrenean. 
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Fig. 127. Pastores en Aldamiñape, Gorbea (Il) , c. 1925. 

Durante este periodo el pastor debía estar 
atento al rebaño para que no se mezclara con 
otros o para que un carnero ajeno no cubrie­
ra a sus ovejas. En este tiempo se cuidaba la ali­
mentación del macho y diariamente se le pro­
porcion aba pienso. 

A partir de Todos los Santos, 1 de noviem­
bre, a causa de las nevadas los pastores iban 
descendiendo poco a poco con el rebaño 
hacia el núcleo. 

Por Santa Lucía, Santa Lutzilan, entre finales 
de noviembre y primeros de diciembre, a las 
ovejas se les cortaba la lana de la zona del 
rabo, operación que se conocía con los nom­
bres de atzeak egin o ardiak konpondu, que ya se 
les había seccionado. Esta labor estaba enca­
minada a facilitar tanto el parto como una 
m ayor higiene en el ordeño. Al tiempo se les 
esquilaba el pelo del vientre, azj1iak egin, para 
evitar que con las nevadas se les formaran 
bolas de nieve en esa zona del cuerpo. 
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En Orozko (B) mientras el pastor permane­
cía en Gorbea sus quehaceres diarios eran 
siempre los mismos y disponía de poco tiempo 
libre. Se levantaba hacía las cinco de la maña­
na y su primera obligación era ordeüar las ove­
jas para lo cual las recogía en el corral, apar­
tando las que estuvieran criando, que no orde­
ñaba. Seguidamente hacía el queso pues no se 
podía dejar que la leche se enfriara. Finalizada 
su elaboración, hacía las once de la maüana 
desayunaba talo con leche. Llevaba después 
las ov~jas a pastar, ponía las alubias a cocer 
con un poco de tocino y dormía hasta las tres 
o cuatro de la tarde, en que comía. Tras aten­
der al cerdo y hacer leila salía de nuevo a reco­
gerlas y vuelta a ordeüar y a hacer queso. Se 
acostaba a las once o doce para volver a levan­
tarse al alba y comenzar de nuevo. 

El pastor de Urbia y el de Aizkorri (G) 

El de Urbia se levantaba hacia las seis para 
entregarse a su primera tarea: ordeñar las ove­
jas, ardiak jatsi. Luego colaba la leche y añadía 
el cuajo. Una hora más tarde, los pastores, casi 
todos al mismo tiempo, salían con sus rebaños 
que en largas hileras se encaminaban hacia 
los pastos. Los de Arbelar y Laskolatza se diri­
gían al mismo lugar: Artzanburu. Los de Oltza 
tenían allí mismo sus pastos o iban a los de 
Pin-pil. 

Cada rebaño seguía una ruta determinada a 
los pastos, larre-mdea, de la que no se salía aun­
que fuera sin guía. También el lugar de pastu­
raje, establecido por uso y costumbre entre los 
pastores, era fijo, leku jakiña, y las ovejas no lo 
abandonaban. Los rebaños, a pesar de pastar 
en parajes cercanos, tampoco se mezclaban 
entre sí. 

Una vez ubicadas las ovejas, el pastor volvía 
a su chabola, donde se aplicaba en la elabo­
ración del queso. También ocupaba su tiem­
po en la preparación de la comida y en otras 
pequeñas tareas domésticas, debiendo cui­
dar asimismo de la huerta y de los animales 
que tenía como el caballo, el cerdo y las ga­
llinas. 

Al atardecer retornaba en busca del rebaño, 
que reunía con ayuda del perro. De regreso a 
la majada recorría los mismos senderos de la 
mañana. Una vez de vuelta introducía las ove-

Fig. 128. Pastor en Urbia (G), c. 1920. 

jas en el redil, saroia, y las ordeñaba. Colaba la 
leche y repetía el ritual matutino. Daba por 
terminada su jornada de trabajo ya entrada la 
noche. El rebaño permanecía en la cuadra 
hasta la mañana siguiente. 
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En Brinkola y Telleriarte (Legazpi-G) los 
pastores solían subir al Aizkorri hacia finales 
de la primavera. Un informante realizaba la 
subida siempre por el mismo camino, el que 
arrancaba desde el caserío Brinkolazar hacia 
el mencionado monte. Otros pastores de 
Telleriarte llevaban su rebaño por el camino 
que pasaba junto al caserío Barrendiola. Era 
costumbre que en el otoño bajaran por el mis­
mo. 

Ya instalados en su choza comenzaba la dis­
tribución ordinaria de su tiempo. A las cuatro 
y media de la madrugada el pastor soltaba el 
rebaño para que pastase. Regresaba al corral, 
eskorta, al atardecer. El recorrido diario de los 
animales venía a ser aproximadamente de 
unos dos kilómetros. El pastor pasaba el vera­
no en Aizkorri. 
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A finales de octubre y a más tardar hacia la 
festividad de Todos los Santos, descendían 
hacia las zonas de clima más benigno. Los pas­
tores pasaban el invierno en los pastos bajos 
hasta que los días favorables de la primavera 
señalaban el momento de partir de nuevo 
hacia las wnas más altas. 

El pastor suletino 

Esta podría ser la descripción aproximada 
de la jornada matinal del pastor en el territo­
rio de Zuberoa: 

Su principal tarea se centraba en ordeñar, 
jeixtea, e l rebaño dos veces al día. Al alba esta 
labor debía hacerse con celeridad para no 
correr e l riesgo de que los animales se disper­
sara. Las ovejas dormían .iuntas fuera, en el 
pastizal, sarea, y se las introducía en el corral, 
Jwrralea. Éste consistía en una cerca rectangu­
lar provista de una barrera móvil en cada 
extremo, ubicada junto a la cabaña, olha. Su 
largura variaba dependiendo del número de 
cabezas de ganado. Allí se las concentraba. Se 
introducía a las lecheras, mientras las demás 
se quedaban en el pastizal de la cabaña, olha­
sarean, con los borregos y las ovejas secas, an­
tzüak. Los carneros permanecían en las inme­
diaciones del corral. 

Los pastores de una misma cabaü.a entraban 
j untos en la cerca por una de las barreras 
móviles y se colocaban en línea guardando 
alrededor de un metro de separación entre 
ellos. Cada uno, ordeii.ada la oveja, agarrán­
dola del pelo, la retiraba detrás de sí por el 
hueco de separación citado para ponerla con 
las demás. Comenzaban la operación en un 
extremo del corral para acabar en el contra­
rio. La línea de los pastores, desplegada sobre 
unos dos metros de profundidad, el espacio 
necesario para poder moverse, avanzaba poco 
a poco separando los dos grupos de ovejas, las 
ordeñadas y las que aguardaban a serlo. 

Para recoger la leche se utilizaba una colo­
dra, khotxüa (similar al cuezo o kaiku), de unos 
diez litros de capacidad que se enganchaba a 
una banqueta de cuatro patas con forma de 
violín denominada ttotto. En otro tiempo se 
ordeñaba en cuclillas. Si el animal no daba 
tocia la leche la primera vez, había que volver 
a ordeñarlo, arra:feixtea, yendo esta vez en la 
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dirección contraria, agarrando el asa de la 
colodra con la mano derecha, avanzando a 
pequeños saltos con la banqueta en la otra. 
Los informantes recuerdan que se trataba de 
un trabajo duro normalmente y particular­
mente penoso los días lluviosos porque se 
embarraban, aunque se protegieran algo con 
sus viejas chaquetas o los sacos plegados con 
que se cubrían cabeza y hombros. 

A veces durante el ordeño las ovejas «se des­
cuidaban» y al pastor le caía encima el excre­
mento que de un manotazo arrojaba al suelo. 
Ocasionalmente a los animales les daba una 
especie de cólico y la leche adquiría un color 
amarronado al que no daban importancia 
porque después el líquido se colaba, esnea igan 
behm~ por un gran embudo de madera al que 
se ponían ortigas como filtro. La leche -seña­
lan los informantes- salía de una blancura 
impecable. Con buen tiempo esta operación 
se realizaba delante de la puerta de la cabaña, 
olha, y si llovía, a pesar de lo reducido del espa­
cio, dentro. Después dejaban la leche al cui­
dado de los pastores que hacían las funciones 
de neskatoa y etxekandere. 

A continuación , todavía en ayunas, partían 
con las ovejas y los corderos hacia los pastos. 
Previamente inspeccionaban el ganado y si 
observaban que algún animal cojeaba lo deja­
ban en el corral, korralea, para que se curara. 
Los borregos se quedaban en el pastizal, sarea, 
al cuidado de los perros. 

Una vez estaban de vuelta, como continua­
ban sin haber probado bocado, tomaban el 
desayuno típico: caldo, salda, con cebolla y ajo, 
ventresca, huevos y talo, pastetxa. Cada cual se 
preparaba su almuerzo. El menú era siempre 
el mismo durante la primera parte del pasto­
reo en la montaña. Después del esquileo 
comenzaba la buena vida, la belle vie. había fina­
lizado la temporada de ordeño; sólo tenían 
que quedarse dos pastores en la cabaña, kaio­
lar, y comían patatas con guindillas y tomates. 

En Zunharreta (Z) los que compartían un 
mismo kaiolarsubían el l de mayo, disfrutaban 
de una buena comida, pasaban un día agrada­
ble y echaban a suertes quién comenzaría a 
elaborar el queso. Los dos primeros quesos se 
subastaban y el dinero obtenido se utilizaba 
para pagar la comida y los derechos anuales 
de pasturaje al sindicato. Se hacía otro queso 
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para el guarda forestal que e ra quien les mar­
caba los árboles que podían talar para utilizar 
Ja madera. Después de secarse las ovejas a fina­
les de junio, se bajaban para el esquileo y una 
vez concluido se volvían al monte . Algun os 
pastores realizaban turnos. Subía uno y se que­
daba cuatro o cinco días cuidando del rebaño 
en los límites del pasturaje. A veces dos o tres 
compartían un kaiolary se distribuían las tareas 
por turnos: preparar la comida, elaborar el 
queso y cuidar e l reba1io. 

El pastor de Allo (N) 

F.n esta localidad navarra, la jornada del pas­
tor en el pastoreo local, no en los paslos de 
montaña, variaba mucho según la época del 
año. En verano era mucho más larga que en 
invierno. En los días de estío sacaban el gana­
do al amanecer con la frescura matinal, y 
cuando el calor comenzaba a castigar, a media 
mañana, lo recogían en el corral, «a seslar» 
(sestear) que se decía. 

En invierno la duración del trabajo diar io 
era más corta pero tal vez más dura ya que 
muchas j ornadas, en ocasiones semanas e nte­
ras, el tie mpo n o pe rmitía la salida del ganado 
al campo y los propios pastores tenían que aca­
rrearles e l pienso al corral. Un conocido 
refrán refleja el cambio de faenas motivado 
por la mudanza estacional: 

(:rrullas p 'arriba, pastor buena vida; 
Orullas p 'abajo, pastor más trabajo. 

Alude a que las grullas vuelan hacia el norte 
en primavera y emigran al sur en o toño. 

LA BAJADA DEL REBAÑO 

Tanto quienes desempeñaban su actividad 
en áreas pastoriles en que se acostumbraba 
permanecer en el monte al cuidado ele las ove­
jas durante el periodo estival como los que las 
vigilaban con visitas diarias o más o menos fre­
cuentes, comenzaban a bajar sus rebaños una 
vez agotados los pastos en la montaúa o cu an­
do las condiciones climáticas se endurecían 
hasta el punto de impedir la estan cia de los 
animales en al tura. 
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En Anboto-Olaeta (A) la gran mayoría baja 
por septiembre y octubre pero los pastores de 
más edad dicen que en tiempos pasad os e l día 
señalado para e llo era el de Todos los San tos. 

En Améscoa (N) Jos rebaños permanecían 
en Urbasa hasta octubre y a veces hasta 
noviembre, dependiendo del tiempo. 

En Ernio (G), después del 12 de oclubre, 
festividad del Pilar, aunque otros lo hacían 
tras pasar el primero de noviembre, Todos los 
Santos. 

En Liginaga (Z) descendían a finales de 
octubre y para el primero de noviembre todos 
los rebaños estaban abajo. 

En Brinkola y Telleriarte (Legazpi-G) Jos 
pastores se d ir ig ían del Aizkorri hacia las 
zonas bajas de clima más benigno a finales de 
octubre y a más tardar hacia la festividad de 
Todos los Santos. En la zona de Urbia-O ltza 
(G) después de Todos los Sanlos, Dominu San­
tu, cuando sospechaban que se acercaban las 
n ieves. 

En Izarraitz (G) bajaban a los pastizales cer­
canos al caserío hacia octubre o noviembre. 
En Arraioz (N) regresaban hacia mediados de 
noviembre y en Aramaio (A) también por 
noviembre. En Belatxikie la (B) dependiendo 
del mejor o peor tiempo los rebaños perma­
n ecían h asta noviembre o diciembre. 

En Sara (L) pastaban en la montaña h asta 
finales de diciembre aunque antiguamente 
resistían h asta mediados de febrero. 

F.n Zunharreta (Z) el pastor permanecía en 
Ja montaña casi h asla Navidad e incluso hasta 
enero pero la mayoría tenía por costumbre 
bajar el 15 de diciembre. Ahora lo hacen el 1 
de noviembre. 

En Carranza (B) descendían los rebaños de 
los altos en cuan Lo se endurecían las condicio­
n es climáticas, generalmente desde mediados 
de d icie mbre hasta primeros de enero, cuan­
do caían las primeras nevadas. 

En Orozko (B) permanecían pastando en 
Garbea hasla fe brero, Santa Agedarn arte, 
siempre y cuando el tiempo lo permitiera. Si 
el invierno era crudo se baj aban para Navi­
dad o incluso antes, para Todos los Santos. 
Dicen los pastores que las ovejas presienten 
los temporales y ellas mismas se aproximan al 
caserío cuando se acerca uno. Las crías hem­
bras se baj aban antes, por San Ignacio, el 31 
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Fig. 129. La bajada del rebaño. Olaeta (A) , 1981. 

de julio, una vez destetadas. Lo hacían para 
separarlas de las madres, para que no siguie­
sen mamando, y porque al ser todavía jóve­
nes precisaban de una atención más especial 
que las adultas. 

En Zeanuri (B) los pastores que subían al 
Garbea descendían con las nieves. A veces tras 
una nevada bajaban el rebaño a pastos donde 
no hubiese nieve y cuando desaparecía en los 
altos volvían a subir de nuevo hasta que el 
invierno se recrudeciese. Recuerda un infor­
mante que su abuelo tenía cinco o seis carne­
ros capados, con dunbas, para que en el caso 
de que una nevada sorprendiese al rebaño en 
el monte, aizebagia egin daian, abrieran camino 
en la nieve. 

En Ayala (A) hoy en día la época en que 
vuelven al valle suele ser a mediados de 
diciembre. Resisten «arriba» la primera neva­
da del invierno pero en cuanlo se nota que se 
aproxima la siguiente, se bajan. Hasta 1995 
un pastor solía pasar las navidades en el mon­
te tal y como sucedía a primeros de siglo. En 
aquella época si n evaba se bajaban las ovejas 
pero en cu anto se retiraba la nieve volvían a 
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subirlas. Por esta razón era normal que los 
pastores pasasen las navidades en los pastos 
de Salvada. 

En algunas ocasiones se ha constatado que 
el regreso desde los altos se realizaba tempra­
namente. Los pastores que acudían a la Sierra 
de Codés (N) bajaban el ganado hacia el 15 de 
agosto, teniendo como referencia la festividad 
de la Asunción de la Virgen. En Allo (N) los 
que subían a las sierras de Urbasa y Andia con 
el rebaño regresaban igualmente el 15 de 
agosto. 

En Roncal (N) bajaban de los pastos altos 
por sepliembre para dirigirse hacia la Ribera, 
adonde llegaban por San Miguel. 

Los reglamentos que regulan la estancia de 
los ganados en los pastos de altura también 
condicionan el liempo en que se deben retirar 
los animales de la montaña. 

En el Aralar guipuzcoano los pastores gene­
ralmente los abandonan hacia San Martín, 
esto es, a mediados de noviembre, debido a 
que comienzan a b~jar las temperaturas resul­
tando perjudiciales para las ovejas, que ya 
comienzan a parir sus corderos. No obstante 
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la Mancomunidad permite el aprovechamien­
to de los pastos hasta el 31 de diciembre. 

En Agurain (A) bajan con el ganado en 
diciembre, pues la última fecha de permanen-
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cia en la sierra es el 24 de ese mes, con arreglo 
a las recientes disposiciones de las Parzonerías, 
posteriormente aprobadas por la Diputación 
Foral. 




